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Texto de la citación 


Montevideo, 1? de agosto de 2006. 


LA CÁMARA DE REPRESENTANTES se reunirá, en sesión 
extraordinaria, mañana miércoles 2, a la hora 15, para informarse de los 
asuntos entrados y tributar homenaje a don Obdulio Varela al cumplirse 


diez años de su fallecimiento. 


MARTI DALGALARRONDO AÑÓN JOSÉ PEDRO MONTERO 
Secretarios 
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ORDEN DEL DÍA 


Homenaje a don Obdulio Varela con motivo de celebrarse los diez años de su fallecimiento. 
— Manifestaciones de varios señores Representantes ...oooonncccccccnnncccnnncoonncncnnccnnnnnnononcnnn cnn nnnnnnnnnncannnannnnns 9 
— Se resuelve guardar un minuto de silencio y enviar la versión taquigráfica de lo expresado en 
Sala a la Asociación Uruguaya de Fútbol, a los familiares del señor Obdulio Varela, al Ministerio 
de Turismo y Deporte, a todas las Juntas Departamentales del país, a las Juntas Locales y 
Juntas Autónomas, a la Presidencia de la República, al Ministerio de Relaciones Exteriores, al 
CODICEN, a la Embajada de la República Federativa del Brasil, a la Organización del Fútbol 
del Interior, al Club Atlético Peñarol, a todas las entidades de periodistas deportivos del Uru- 
guay, a las agremiaciones de futbolistas del Uruguay, a ANDEBU, a RAMI, a la Confederación 
Sudamericana de Fútbol, a la FIFA y al Montevideo Wanderers Football Club. 


dito de la Familia Uruguaya (CACFU). CA 147/006 
- Se cursa con fecha de ho 
PROYECTOS PRESENTADOS 


Los señores Representantes Guido Machado, 
Jorge Romero Cabrera y Julio César Fernández pre- 
sentan, con su correspondiente exposición de moti- 
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vos, un proyecto de ley por el que se declara feriado 
laborable para el departamento de Rivera, el día 20 
de setiembre de cada año, con motivo de conmemo- 
rarse el “Día de la Cultura Gaucha o Cultura de la 

C/1148/006 


- A la Comisión de Constitución, Códigos, Legisla- 
ción General y Administración". 


3.- Proyectos presentados. 


"DÍA DE LA CULTURA GAUCHA O CULTURA DE LA 
PAMPA. (Se declara feriado laborable para el depar- 
tamento de Rivera el día 20 de setiembre de cada 


PROYECTO DE LEY 


Artículo Único.- Declárase feriado laborable para 
el departamento de Rivera, el día 20 de setiembre de 
cada año, con motivo de conmemorarse el "Día de la 
Cultura Gaucha o Cultura de la Pampa". 


Montevideo, 24 de julio de 2006. 


JORGE ROMERO CABRERA, Repre- 
sentante por Rivera, GUIDO MA- 
CHADO, Representante por Rivera, 
JULIO CÉSAR FERNÁNDEZ, Repre- 
sentante por Rivera. 


EXPOSICIÓN DE MOTIVOS 


Durante el mes de setiembre se celebra en el de- 
partamento de Rivera el mes del Patrimonio, con esto 
se pretende que cada localidad reconozca su patri- 
monio local y afirme su identidad. 


Sin embargo, no solo apuntamos al conocimiento 
de aquello que genera nuestra diferencia sino que 
despojándonos de provincianismos apostamos a ce- 
lebrar juntos el patrimonio regional. La diversidad 
creadora de los seres humanos y de sus culturas es 
la que determina la idea misma de patrimonio. 


Esta ha despertado la curiosidad por los modos de 
vida, pero también y sobre todo en los países ricos 
por los grandes monumentos, los sitios históricos y la 
producción artística, la artesanía, las tradiciones y las 
costumbres. 


Las culturas se han expresado a través de diver- 
sas creaciones materiales, pero gran parte del patri- 
monio cultural es invisible porque reside en el espíritu 
mismo de esas culturas. El patrimonio cultural de una 
sociedad no se limita a sus creaciones materiales si- 
no que incluye también lo inmaterial. 


La noción de patrimonio inmaterial coincide con la 
de cultura, entendida como el conjunto de los rasgos 
distintivos espirituales y materiales intelectuales y 
afectivos que caracterizan a una sociedad o grupo 
social, que más allá de las artes y las letras incluye 
los modos de vida, los derechos fundamentales del 
ser humano, los sistemas de valores, las tradiciones y 
las creencias. 


Patrimonio es el bien que viene del padre o de la 
madre. Ha sido inicialmente la propiedad trasmitida 
por los antepasados, el bien de una comunidad, de un 
país o de la humanidad. 


El concepto "monumento histórico" nació en Fran- 
cia durante la Revolución Francesa y es oficializado 
en 1830. Adquiere un sistema de clasificación jurídica 
en 1913. Este sistema estatal y centralizado de clasi- 
ficación y de apropiación pública se mantiene hasta 
1970. 


En esta época aparecen un patrimonio etnológico 
y campesino y se inaugura el Museo de Artes y Tradi- 
ciones Populares. 


El patrimonio se amplía en varias direcciones con: 
la arqueología industrial, el patrimonio ligado a la na- 
turaleza, a lo tradicional y popular. 


Se produce entonces una transformación: se pasa de 
la historia nacional a la memoria nacional de una con- 
ciencia histórica a una conciencia social. 


Se consideran todos los testimonios del pasado 
como referencias indispensables para conformar una 
identidad. Se llega así en esa evolución a un patrimo- 
nio más democrático, comunitario y psicológico. Co- 
mienzan a incluirse también los paisajes culturales 
como enriquecedores del Patrimonio. 


Se considera patrimonio cultural los monumentos, 
obras arquitectónicas, esculturas o pinturas monu- 
mentales, elementos o estructuras arqueológicas, 
inscripciones, cavernas y grupos de elementos que 
tengan un valor excepcional desde el punto de vista 
de la historia del arte o de la ciencia. 


El Patrimonio es la memoria del porvenir. Decía 
Miguel de Unamuno que: "la memoria es la base de la 
personalidad, individual así como la tradición es la 
base de la personalidad colectiva de un pueblo". 


¿Qué patrimonio une a los pueblos fronterizos? 
La cultura gaucha o cultura de la pampa. 


Pampa es un vocablo quichua que significa campo 
abierto. 
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En ella se desarrolló un tipo de sociedad basada 
en el culto de los afectos y de la amistad regida por 
los cánones de hospitalidad venidos de España y 
Portugal que a su vez son el vehículo de tradiciones 
grecolatinas, arábigas y cristianas. En esta cultura se 
valora enormemente la destreza en el uso del caballo, 
el asado, que representa no solamente el agasajo 
tradicional sino que reviste el carácter de un ritual pa- 
gano. En torno a él se sella la amistad. El mate que 
se le ofrece al forastero porque "el que toma mate 
vuelve". 


La guitarra que acompaña las veladas con los ver- 
sos de algún payador o simplemente con los acordes 
de sus cuerdas. Pero sobre todo el fuego de los fogo- 
nes que marca la invitación a la hospitalidad. Acoger 
con benevolencia a los huéspedes y viajeros viene de 
la antigúedad sagrada. 


Esta tradición que se introduce y mantiene en la 
cultura gaucha se nutrió de diversas fuentes. En los 
tiempos modernos con el desarrollo de los viajes, el 
deber de hospitalidad tanto en el plano religioso como 
laico cobró mayor importancia. Los descubrimientos 
marítimos permitieron a los pueblos conocerse y 
apreciar tradiciones de hospitalidad muy diversa pero 
animadas por un espíritu idéntico. 


Eso se desprende en las obras como "Las Lusía- 
das" de Luis Camoens gran epopeya de los nave- 
gantes lusitanos, o en la peregrinación de Fernao 
Mendes Pinto, un viajero que llegó hasta Oriente. 


El espíritu de fraternidad que forma parte del sen- 
tido de hospitalidad que han trasmitido los portugue- 
ses y españoles a través del tiempo, se ha extendido 
y proyectado como principio sagrado. 


Esa tradición en nuestra cultura forma parte de 
nuestro patrimonio inmaterial que ha llevado mucho 
tiempo definir, entender y aceptar. 


Para mantener una tradición es necesario vigori- 
zarla con la ejecución de programas locales naciona- 
les e internacionales para que sigan inspirando a las 
generaciones futuras y para que ese valor intangible 
tenga impulso real. 


¿Por qué un feriado departamental? 


El 20 de setiembre se celebra en el Estado de Río 
Grande do Sul (Brasil) el día de la Revolución Farrou- 
pilha. En nuestro país, en esa fecha, se recuerda el 
día del pensamiento liberal en homenaje a Garibaldi 
héroe de dos mundos que tuviera una enorme in- 
fluencia en el sur de Brasil y en nuestro territorio. 


Desde hace ya tres años, Rivera y Livramento, 
vienen trabajando en un proyecto común que tras- 
ciende fronteras que une el festejo farroupilha con la 
celebración de la Semana del Patrimonio en Rivera. 


Ésta concluye con la realización de un desfile in- 
ternacional donde los fronterizos nos unimos para 
celebrar aquello que nos mantiene estrechamente 
vinculados: nuestra cultura, nuestra historia, nuestro 
patrimonio. 


El pasado común regional ha hecho de este terri- 
torio un lugar donde "caudillos, amigos y compadres" 
compartieron vicisitudes, proyectos, integraron fami- 
lias e intereses. 


Pero es evidente que la cultura gaucha ha jugado 
un rol fundamental identificando a los habitantes de 
esta región dentro de la diversidad de expresiones 
culturales existentes en el medio. 


Los hombres de las praderas tuvieron una adapta- 
bilidad impresionante. Asimilaron para sí el ganado 
que introdujo Hernandarias y los Jesuitas, e hicieron 
suyo el caballo. Comenzó así a delinearse la figura 
del gaucho. 


Llegaron también a estos territorios conquistado- 
res y colonizadores que verán en estos lugares la li- 
bertad del campo y la abundancia de comida. Es el 
ámbito donde podrán vivir clandestinamente los es- 
clavos prófugos. Es el mundo del portuñol que unió a 
dos pueblos y amalgamó a su lengua. 


Pero acalladas las revoluciones y cercados los 
campos, al gaucho le quedaron pocas opciones: ser 
matrero y perseguido o convertirse en peón rural o 
contrabandista. 


Comienza así la añoranza de un mundo rural que 
ya fue y no volverá. 


¿Qué es entonces lo que festejamos juntos? 


Festejamos la construcción social de un mundo 
que se sostiene en la memoria de sus pueblos y que 
se manifiesta a través de sus usos y costumbres, ha- 
bilidades y destrezas, creencias y valores, tradicio- 
nes, gastronomía, danzas y leyendas. 


Pero sin lugar a dudas estas fiestas tienen verda- 
deras manifestaciones, símbolos que son: el fuego, el 
mate, el asado y la guitarra que junto al caballo cons- 
tituyen la imagen de un tipo humano y social que le 
dio vida a una gran parte del continente americano y 
que se introdujo silenciosamente en las culturas ur- 
banas constituyendo un pilar de nuestra identidad. 


Todo esto es lo que nos hermana. 


abierto el acto. 
(Es la hora 15 y 19) 


——Dese cuenta del informe de la Comisión de Asun- 
tos Internos relativo a la integración del Cuerpo. 


(Se lee:) 


"La Comisión de Asuntos |nternos aconseja a 
la Cámara aprobar las siguientes solicitudes de li- 
cencia: 


Del señor Representante Washington Abdala, 
por motivos personales, inciso tercero del artículo 


primero de la Ley N* 17.827, por el día 2 de 
agosto de 2006, convocándose al suplente si- 
guiente, señor Alberto Scavarelli. 


Del señor Representante Tabaré Hacken- 
bruch, por motivos personales, inciso tercero del 
artículo primero de la Ley N* 17.827, por los pe- 
ríodos comprendidos entre los días 9 y 10 y 15 y 
17 de agosto de 2006, convocándose al suplente 
correspondiente siguiente, señor J ulio Mario Mu- 
setti. 


Del señor Representante Juan José Domín- 
guez, por motivos personales, inciso tercero del 
artículo primero de la Ley N* 17.827, por el día 8 
de agosto de 2006, convocándose al suplente si- 
guiente, señor Gustavo Rombys". 


——En discusión. 
Si no se hace uso de la palabra, se va a votar. 
(Se vota) 

——Veintinueve en treinta y uno: AFIRMATIVA. 


Quedan convocados los suplentes correspon- 
dientes, quienes se incorporarán a la Cámara en las 
fechas indicadas. 


(ANTECEDENTES: ) 


"Montevideo, 2 de agosto de 2006. 
Señor Presidente de la 
Cámara de Representantes, 
Julio Cardozo. 
Presente. 
De mi mayor consideración: 

Al amparo de lo previsto por la Ley N* 17.827, 
solicito al Cuerpo que tan dignamente preside se sirva 
concederme el uso de licencia por razones persona- 
les por el día de la fecha. 

Sin otro particular, le saluda muy atentamente 

WASHINGTON ABDALA 
Representante por Montevideo”. 


"Comisión de Asuntos Internos 


VISTO: La solicitud de licencia por motivos perso- 
nales del señor Representante por el departamento 
de Montevideo, Washington Abdala. 


CONSIDERANDO: Que solicita se le conceda li- 
cencia por el día 2 de agosto de 2006. 


ATENTO: A lo dispuesto en el artículo 116 de la 
Constitución de la República, en la Ley N* 10.618, de 
24 de mayo de 1945, en la modificación dada en su 
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artículo primero por la Ley N* 17.827, de 14 de se- 
tiembre de 2004 y el inciso tercero del artículo prime- 
ro de esta. 


La Cámara de Representantes, 
RESUELVE: 


1) Concédese licencia por motivos personales por 
el día 2 de agosto de 2006, al señor Representante 
por el departamento de Montevideo, Washington Ab- 
dala. 


2) Convóquese por Secretaría para integrar la re- 
ferida representación, por el día 2 de agosto de 2006, 
al suplente correspondiente siguiente de la Hoja de 
Votación N* 2000 del Lema Partido Colorado, señor 
Alberto Scavarelli. 


Sala de la Comisión, 2 de agosto de 2006. 


VÍCTOR SEMPRONI, ALBERTO PER- 
DOMO, NORA GAUTHIER". 


"Montevideo, 2 de agosto de 2006 
Señor Presidente de la 
Cámara de Representantes, 
Julio Cardozo. 
Presente. 
De mi consideración: 

Al amparo de lo previsto por la Ley N* 17.827, 
solicito al Cuerpo que tan dignamente preside, se sir- 
va concederme el uso de licencia por razones perso- 
nales por los días 9, 10, 15, 16 y 17 de agosto del año 
en curso. 

Sin otro particular, le saluda muy atentamente. 

TABARÉ HACKENBRUCH LEGNANI 
Representante por Canelones". 


"Montevideo, 2 de agosto de 2006 
Señor Presidente de la 
Cámara de Representantes, 
Julio Cardozo. 
Presente. 
De mi consideración: 

Por la presente comunico a usted que por esta 
única vez no he de aceptar la convocatoria a integrar 
el Cuerpo de la cual he sido objeto. 

Sin otro particular, le saluda muy atentamente. 

Heber Duque". 


"Comisión de Asuntos Internos 


VISTO: Las solicitudes de licencia por motivos 
personales del señor Representante por el departa- 
mento de Canelones, Tabaré Hackenbruch. 


CONSIDERANDO: |) Que solicita se le conceda li- 
cencia por los períodos comprendidos entre los días 9 
y 10 y 15 y 17 de agosto de 2006. 


11) Que por esta única vez no acepta la convocato- 
ria de que ha sido objeto el suplente siguiente, señor 
Heber Duque. 


ATENTO: A lo dispuesto en el artículo 116 de la 
Constitución de la República, en la Ley N* 10.618, de 
24 de mayo de 1945, en la modificación dada en su 
artículo primero por la Ley N* 17.827, de 14 de se- 
tiembre de 2004 y el inciso tercero del artículo prime- 
ro de esta. 


La Cámara de Representantes, 
RESUELVE: 


1) Concédese licencia por motivos personales por 
los períodos comprendidos entre los días 9 y 10 y 15 
y 17 de agosto de 2006, al señor Representante por 
el departamento de Canelones, Tabaré Hackenbruch. 


2) Acéptase, por esta única vez, la denegatoria 
presentada por el suplente siguiente, señor Heber 
Duque. 


3) Convóquese por Secretaría para integrar la re- 
ferida representación, por los mencionados lapsos, al 
suplente correspondiente siguiente de la Hoja de Vo- 
tación N* 2005 del Lema Partido Colorado, señor Ju- 
lio Mario Musetti. 


Sala de la Comisión, 2 de agosto de 2006. 


VÍCTOR SEMPRONI, ALBERTO PER- 
DOMO, NORA GAUTHIER". 


"Montevideo, 2 de agosto de 2006. 
Señor Presidente de la 
Cámara de Representantes, 
Julio Cardozo. 
Presente. 
De mi consideración: 

Por la presente solicito se me conceda un día de 
licencia por motivos personales, el día martes 8 de 
agosto del presente año. 

Sin otro particular, le saluda atentamente, 

JUAN JOSÉ DOMÍNGUEZ 
Representante por Paysandú”. 


"Montevideo, 2 de agosto de 2006. 
Señor Presidente de la 
Cámara de Representantes, 
Julio Cardozo. 
Presente. 
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De mi consideración: 

Me dirijo a usted a efectos de informarle, que por 
esta única vez, no acepto la convocatoria a la integra- 
ción de ese Cuerpo en mi calidad de suplente del Di- 
putado Sr. Juan José Domínguez. 

Saluda atentamente, 

Mario Córdoba”. 


"Montevideo, 2 de agosto de 2006. 
Señor Presidente de la 
Cámara de Representantes, 
Julio Cardozo. 
Presente. 
De mi consideración: 

Me dirijo a usted a efectos de informarle, que por 
esta única vez, no acepto la convocatoria a la integra- 
ción de ese Cuerpo en mi calidad de suplente del Di- 
putado Sr. Juan José Domínguez. 

Saluda atentamente, 

Ricardo Mello”. 


"Comisión de Asuntos Internos 


VISTO: La solicitud de licencia por motivos perso- 
nales del señor Representante por el departamento 
de Paysandú, Juan José Domínguez. 


CONSIDERANDO: |) Que solicita se le conceda li- 
cencia por el día 8 de agosto de 2006. 


II) Que, por esta vez, no aceptan la convocatoria 
los suplentes siguientes, señores Mario Córdoba y 
Ricardo Mello. 


ATENTO: A lo dispuesto en el artículo 116 de la 
Constitución de la República, en la ley N* 10.618 de 
24 de mayo de 1945, en la modificación dada a su ar- 
tículo primero por la ley N* 17.827 de 14 de setiembre 
de 2004 y el inciso tercero del artículo primero de la 
citada. 


La Cámara de Representantes, 
RESUELVE: 


1) Concédese licencia por motivos personales por 
el día 8 de agosto de 2006, al señor Representante 
por el departamento de Paysandú, Juan José Domín- 
guez. 


2) Acéptase las negativas que, por esta vez pre- 
sentan los suplentes siguientes, señores Mario Cór- 
doba y Ricardo Mello. 


3) Convóquese por Secretaría, por el día 8 de 
agosto de 2006, al suplente correspondiente siguiente 
de la Hoja de Votación N* 609 del Lema Partido En- 


cuentro Progresista - Frente Amplio - Nueva Mayoría, 
señor Gustavo Rombys. 


Sala de la Comisión, 2 de agosto de 2006. 


VÍCTOR SEMPRONI, ALBERTO PER- 
DOMO, NORA GAUTHIER". 


5.- Comisión de Asuntos Internaciona- 
les. (Autorización para reunirse si- 
multáneamente con la Cámara). 


——-Dese cuenta de una moción de orden presentada 
por la señora Diputada Charlone y los señores Diputa- 
dos Pintado, Trobo y Martínez Huelmo. 


(Se lee:) 


"Mocionamos para que se autorice a la Comi- 
sión de Asuntos Internacionales a reunirse du- 
rante la sesión extraordinaria de la Cámara del 
día de hoy, para recibir al Ministro de Relaciones 
Exteriores, señor Reinaldo Gargano". 


(Se vota) 


——Treinta y cuatro en treinta y seis: AFIRMATIVA. 


6.- Homenaje a don Obdulio Varela con 
motivo de celebrarse los diez años de 
su fallecimiento. 


La Cámara ha sido convocada para tributar ho- 
menaje a don Obdulio Varela al cumplirse diez años 
de su fallecimiento. 


Tiene la palabra el señor Diputado Scavarelli. 


SEÑOR SCAVARELLI.- Señor Presidente: corres- 
ponde agradecer a la coordinación de nuestra banca- 
da y a los señores legisladores que se haya hecho un 
espacio en esta Cámara para homenajear a un perso- 
naje del país, a un hombre que ya forma parte de la 
leyenda uruguaya y que ha escrito su nombre con 
mayúscula en lo que tiene que ver con la aceptación y 
con la imagen popular. 


Hoy, 2 de agosto, se cumplen diez años de la 
partida de Obdulio. Su figura está ¡inexorablemente li- 
gada a la gesta más gloriosa del fútbol mundial, suce- 
dida en 1950. ¿Quién fue realmente este mito o esta 
leyenda que con el tiempo se agiganta? Generalmen- 
te, es en la fecha del 16 de julio de cada año que su- 
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mamos recuerdos para atesorar aquellos momentos 
de la final de aquel Campeonato del Mundo. 


Quizás en un tiempo de tanta dificultad, uno 
puede pensar para qué una Cámara como la nuestra, 
en medio de todo este tiempo, hace un compás de 
espera para reflexionar sobre la historia de un perso- 
naje como Obdulio Varela. Pero será porque quizás, 
en estos momentos de dificultad, hay que ir a buscar 
en las fuentes la templanza, hay que ir a buscar en la 
gente sencilla esa calidad personal que determina la 
consideración de lo que en definitiva termina siendo 


Jacinto, para sus amigos más entrañables 
nos cuenta un íntimo amigo suyo de toda la vida-, era 
un hombre dicharachero, con una gran chispa, con un 
gracejo natural; era de esa gente que forma parte de 
una estirpe de caudillo, cuya sola presencia imponía 
respeto. Tenía un don de mando que en este caso era 
en lo deportivo, pero que se reflejaba aun fuera de la 
cancha; un psicólogo espontáneo de la vida. Se trata- 
ba de esa gente que, como decía mi padre, tenía car- 
peta, debido a un tiempo de calle bien caminada y a 
la melancolía que sintió desde los rigores de la pobre- 
za, en una familia integrada por diez hermanos. 


A los ocho años comenzó a ganarse su jornal 
vendiendo diarios en la esquina de nuestro legendario 
diario "El Día", en 18 de Julio y Yaguarón, plena zona 
nocturna. Allí trabajaba hasta altísimas horas y, sin 
embargo, como suele suceder con la gente visceral- 
mente de bien, supo resistir las tentaciones, que no le 
hicieron mella. Fue un hombre con tercer año de es- 
cuela; trabajó como cadete en una mensajería y un 
día la vida le regaló la oportunidad de conocer y de 
fotografiarse con Gardel. 


Su carrera deportiva profesional comenzó a los 
veinte años en el Club Wanderers y luego permaneció 
once años en el Club Atlético Peñarol. A los veintidós 
años debutó en la Selección, y fue titular durante 
quince años, de 1939 a 1954. La gesta de Campeón 
del Mundo de 1950 fue, sin duda, el hito más remar- 
cable. Jugó 53 partidos con la celeste; fue capitán de 
la Selección nacional, de Wanderers y de Peñarol en- 
tre 1941 y 1954. Se retiró de los campeonatos oficia- 
les en 1955, a los treinta y ocho años. 


De su biografía, sin duda el "maracanazo" -entre 
comillas- significa un símbolo imperecedero del que 
fue un gestor clave, fundamentalmente en lo anímico, 


por esa fuerza temperamental. El Gran Capitán -dice 
la crónica- había instruido a sus compañeros para ini- 
ciar la final con Brasil pronunciando aquellas frases 
célebres que tenían como antecedente lo siguiente: 
"Entren caminando despacio, provocativamente tran- 
quilos. No miren para arriba a la tribuna sino al frente, 
porque el partido se juega aquí abajo y somos once 
contra once". 


También debemos mencionar aquella frase: "Los 
de afuera son de palo, ¿tamo?", lo que algún perio- 
dista patrio tipificó como "el sermón de las siete pala- 
bras". "Los de afuera son de palo, ¿tamo?", fue una 
frase que hizo historia. Si tuviéramos que rescatar al- 
go para la historia del país y para la formación de su 
psicología nacional, esta expresión de no dejarse 
amedrentar por la tribuna debería formar parte de 
nuestra mejor idiosincrasia. 


La pelota debajo del brazo es un incidente que 
ha tenido varias versiones. De hecho, queriéndolo o 
sin querer, terminó generando ese compás de espera 
desconcertante en un estadio lleno. También fue un 
consejo sabio el no decidir desde la pasión de un 
momento, para poner la reflexión que enfría los áni- 
mos más exaltados. 


El triunfo se celebró en la Embajada de Uruguay 
-nos dice nuestro amigo Armando Fernández- con la 
presencia de autoridades, dirigentes y una escasa 
participación de jugadores, quizá porque Obdulio no 
quería saber mucho con reuniones para figurar. Dice 
la crónica que se fue solo al hotel y por todas partes 
se encontró con brasileños llorando. Cuenta que entró 
a un bar a tomar algo y fue reconocido por la torcida 
brasileña, que comenzó a rodearlo y decirle: "¡Obidu- 
lio! Usted nos ganó el partido". Y esa misma gente 
que hacía pocas horas rugía furiosa en el estadio, qui- 
zás en esa mezcla ganada por la tristeza, terminó ge- 
nerando un espacio de convivencia en un escenario y 
en un incidente que, por lo positivo, no tiene paran- 
gón en la historia del deporte. En definitiva, todos sa- 
bían que ese partido, sin Obdulio, no se ganaba. 


Recibió muchos homenajes, honores, distinciones 
y fuertes desencantos, alguno de los cuales -nos 
cuentan- nunca exteriorizó con rencor ni hostilidades. 
Se han escrito cientos de crónicas en todo el mundo 
con relación a él. Hay algunos libros escritos por un 
periodista que habitualmente está en esta Casa: 
Pippo. También hay otros, escritos por Mancuso y 
Morales. Existen cuentos de Soriano y de Galeano, 
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obras de teatro, monumentos en el Estadio y demás. 
Sin duda, el tango del "Canario" Luna titulado "El Ne- 
gro J efe" puede recibir un galardón como recuerdo. 


Asimismo, recibió condecoraciones como la Or- 
den al Mérito del Fútbol Sudamericano, otorgada por 
la Confederación Sudamericana de Fútbol en 1994; la 
Orden al Mérito de FIFA, otorgada en 1994, y demás. 
Sin duda, se trata de una serie de hechos que fueron 
jalonando su vida. 


La historia de ponderables solidaridades y algu- 
nos desencantos merece recordarse. 


Fue socio fundador de la Mutual Uruguaya de 
Futbolers Profesionales y formó parte de todas las 
movidas gremiales de su tiempo. 


Participó en aquella histórica Cruzada del doctor 
Caritat para los niños del Pereira Rossell. Se trató de 
una concertación de partidos de ida y vuelta entre 
Uruguay y Brasil. Asumió un compromiso en el que 
arrastró a sus compañeros de causa y de Mundial a 
fin de recaudar fondos para causas tan nobles como 
la mencionada. 


Pero el Gran Capitán también debió soportar he- 
chos que lo golpearon fuerte; como decíamos, lo hizo 
sin exteriorizar rencor ni manifestar reproches. Me re- 
fiero, por ejemplo, a medallas de oro para los diri- 
gentes por el Mundial de 1950 y medallas de plata 
para los jugadores; a aquella historia de las pensiones 
graciables diferenciadas; a aquellos empleos y situa- 
ciones que no terminaron de ser un reconocimiento 
como el que se merecía la gente de aquel tiempo. 


Lo trancaron fuerte, pero no chistó. Cuentan que 
cuando públicamente le entregaron el cheque pro- 
ducto de una colecta nacional que se realizó -y que 
tuvo una enorme adhesión popular-, organizada por 
un comité, para comprarle una casa, Obdulio dijo ba- 
jito: "No sé si agradecer o qué hacer". 


Luego vino la colecta peñarolense y el Ford del 
35, aquel auto que le compraron y le entregaron en la 
puerta de la sede. Lo vendió y luego consiguió un 
préstamo del Banco Hipotecario -una institución se- 
ñera de este país, que a tantos nos cambió la vida- 
que le sirvió para terminar de construir su casa en Vi- 
lla Española. 


Fue un rebelde, sin concesiones y sin resenti- 
mientos; los desengaños que lo golpearon fuerte le 
hubieran dado razones para tener un resentimiento 


que nunca manifestó ni vivió. Repetía, sencilla y pro- 
fundamente: "Son cosas de la vida, ¡qué le va a ha- 
cerl". 


Fue honrado y no soportaba la injusticia. Querido 
y querible por los niños, cuando se ponía la celeste se 
transformaba. Fraterno, ajeno a toda vanidad, recha- 
zó el privilegio y expresó -nada menos que él- que la 
fama es puro cuento. 


Este enorme ser humano, superando la pobreza 
y la falta de instrucción con enorme dignidad, rompió 
todos los esquemas. 


Esta recordación sería incompleta e inaceptable 
sin nombrar a doña Cata, Catalina Keppel, entrañable 
húngara, bizarra esposa y compañera durante cin- 
cuenta años de su vida. Su alegría natural, unida a 
una firme voluntad, eran sus destacados rasgos. Los 
durísimos últimos siete años de su vida no la agobia- 
ron; a pesar de la inevitable triple diálisis semanal, 
mantuvo su templanza. En estos tiempos de reivindi- 
cación de la condición femenina, no se ha escrito aún 
la historia de esa mujer que comprendió como nadie 
lo que significa el valor personal y el valor de la fami- 
lia. 


Un 2 de agosto de hace diez años, con setenta y 
ocho años, las fuerzas indomables del enorme cora- 
zón de Obdulio J acinto sucumbieron para siempre. 


Vivió y murió como quiso: sin molestar a nadie. 


La trascendencia de Obdulio en la cancha nacía 
de su manera de entender la vida: esa mezcla sabia 
de intuición y coraje, de olfato y permanencia. 


Fue un elegido que un día enmudeció a un pue- 
blo con su recia personalidad. Los ídolos auténticos, 
referentes genuinos del pueblo, perduran en ese te- 
rritorio mágico del imaginario colectivo. Por eso hoy 
decimos aquí que fue un hombre que forjó una leyen- 
da que no podrá extinguirse nunca, porque Obdulio 
Jacinto Varela es un bronce eterno en la memoria de 
los uruguayos. 


Resta agradecer a nuestro querido amigo, el 
profesor Armando Fernández, que hizo posible nues- 
tra presentación en esta Cámara, primero por escrito 
y, luego, en una ocasión como la de hoy. 


Sin duda, este homenaje a Obdulio es, antes que 
nada, un reconocimiento a esa condición de lo uru- 
guayo desde la sencillez, desde la hombría de bien, 
desde la valentía que supera las dificultades de la vida 


Señor Presidente: agradezco a 
mis compañeros por distinguirme para ser quien los 
represente en este día, haciendo uso de la palabra en 
tan justo y merecido homenaje, recordatorio de quien 
en vida supo ganarse el respeto y la admiración de 
compañeros de clubes donde jugó, del Uruguay en- 
tero y del mundo futbolístico todo: el señor Obdulio 
Varela, el "Negro J efe". 


Su verdadero nombre era Obdulio J acinto Muiño 
Varela. Nacido en La Teja, el 20 de setiembre de 
1917, de chico se mudó a la calle Pablo Pérez, en la 
Curva de Industria. Fue lustrador de zapatos, vende- 
dor de diarios, cuidacoches de un hotel del Prado, pe- 
ón de albañil, y después de dejar el fútbol trabajó, 
durante años, en el casino del Parque Hotel. 


La muerte de Obdulio se produjo apenas unos 
meses después del fallecimiento de doña Cata 
-Catalina Keppel-, su mujer de toda la vida, con quien 
tuviera dos hijos, Marta Catalina, nacida el 11 de abril 
de 1945, y Waldemar, nacido el 16 de abril de 1946, 


A modo de resumen de su carrera futbolística, 
digamos que sus comienzos fueron en el Fortaleza, 
Dublín y Pascual Somma -en homenaje al olímpico-, y 
luego, en 1936, pasó al Deportivo Juventud, para fir- 
mar un año después con el Wanderers de primera di- 
visión del torneo uruguayo. El 12 de mayo de 1938 
pasó a Wanderers, jugando en su debut un amistoso 
contra Liverpool. El 7 de agosto de 1938 jugó por 
primera vez en el Estadio Centenario contra Peñarol, 
ganando Wanderers por 2 a 1. 


Dijo alguna vez Obdulio Jacinto Varela: "Después 
de haber sido peñarolense toda mi vida, pisar por 
primera vez el Estadio y ganarle a Peñarol, fue la ale- 
gría más grande de mi vida. No sé lo que me pasó. 
Dominé la cancha desde el comienzo y todos los ata- 
ques de Peñarol morían en mis pies. Puede que algu- 
na vez haya jugado mejor, pero no recuerdo haberlo 
hecho nunca como ese día. Los goles de Wanderers 
los hicieron Faget y Vigorito, y Freire el de Peñarol". 


En Wanderers jugó hasta 1943; fue transferido a 
Peñarol de Montevideo el 17 de abril de ese año, de 
donde se retiró en 1955. 


Apodado el "Negro Jefe" por su piel mulata, ju- 
gaba de volante, pero su espíritu combativo era tal 
que bien podía defender como pasar al ataque sin in- 
convenientes. 


Una anécdota que lo marca es la siguiente. Des- 
pués de firmar su contrato estuvo dos meses sin 
aparecer por el club. Cuando el técnico del equipo se 
decidió a ir a buscarlo, lo encontró trabajando de pe- 
ón de albañil en una obra. Dos días después debutó 
en primera frente a River Plate. 


El día del contrato le hicieron firmar un papel y le 
dieron $ 150. Compró pollos, queso, dulce, botellas de 
sidra, empanadas, lechón. Cuando llegó al cuarto de 
su madre, los paquetes no le cabían en los brazos. La 
madre le dijo: "¿Qué hiciste, m'hijo?". Y él respondió: 
"Nada malo, mamá. Fiché en el 'Guander"". 


Poseía un buen manejo del balón y sabía distri- 
buir el juego inteligentemente, buscando el ataque 
punzante en el sector menos pensado del conjunto 
contrario. Por su espíritu y su figura caudillesca, que 
se agrandaba cuando peor estaban las cosas, Varela 
fue jugador de toda la cancha, un conductor que 
cualquier técnico hubiese querido tener en su equipo. 


Con Peñarol fue Campeón en 1944, 1945, 1949, 
1951, 1953 y 1954. Su despedida de Peñarol fue el 19 
de junio de 1955 en Río, perdiendo Peñarol 4 a 1 
frente al América de Río de Janeiro, siendo jugador y 
también técnico, formando dupla en ese momento 
con Máspoli. En ese encuentro acordó con don Roque 
que ingresaría para el segundo tiempo y fue el día 
que decidió abandonar el fútbol. 


En la Selección debutó en 1939 para el certamen 
sudamericano de Lima, ganando Uruguay por 3 a 2. 


Autor de una ética y una estética del número cin- 
co, el "Negro Jefe" hizo del volante central algo más 
que un puesto; lo transformó en un mandato futbolís- 
tico de garra y entrega, de no bajar los brazos nunca 
y de darlo todo ahí, cuando ya nadie cree. Porque 
¿quién sino él creía que Uruguay podría ganarle a 
Brasil en aquel Maracaná de los doscientos mil "torce- 
dores"? 


El "maracanazo" tuvo lugar el 16 de julio de 
1950, en el estadio Maracaná de Río de Janeiro. 
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Cuando casi doscientos mil fanáticos brasileños cele- 
braban el primer y único gol de Brasil en aquella me- 
morable final mundialista, entonces Obdulio retiró 
parsimoniosamente el balón de la red y casi en c - 
mara lenta lo llevó al centro de la cancha, no sin an- 
tes protestar por la legitimidad del tanto convertido 
por el puntero Friaca. Sabía que el gol era legítimo, 
pero buscaba enfriar el encuentro, buscaba el silencio 
que diera paso al temor. Y el gran Obdulio, con su 
temple único y atrevido, consiguió en aquella jornada 
gloriosa su propósito: el Maracaná se calló; el equipo 
anfitrión comenzó a bajar la guardia y Uruguay logró 
su hora más gloriosa en el fútbol internacional. De esa 
manera, el "Negro" Obdulio Varela pasó a integrar la 
lista de los elegidos del balompié del mundo, y sigue 
ahí como el símbolo eterno del fútbol charrúa. Estan- 
do él en la cancha, la selección nunca perdió un parti- 
do por Mundiales. 


En total jugó 53 partidos con la Selección de 
nuestro país, consiguiendo 30 victorias, 17 derrotas y 
6 empates. Fue Campeón Sudamericano en 1942 y 
Campeón Mundial en 1950. Es decir que Varela fue el 
centro de la tormenta de aquel famoso "maracanazo". 


El "Negro Jefe" es el único uruguayo condecora- 
do con la Orden del Mérito de la FIFA en Oro, galar- 
dón que recibió en vida -el 15 de julio de 1994, en el 
Congreso de la FIFA en el Hotel Sheraton de Chicago, 
previo al Mundial de Estados Unidos- y que le fuera 
entregado por J odo Havelange, Presidente de la FIFA; 
Eugenio Figueredo, miembro de la Confederación Su- 
damericana de Fútbol, y Carlos Maresca, Presidente 
de la Asociación Uruguaya de Fútbol. En aquel home- 
naje de la FIFA a Obdulio se leyó el siguiente texto 
referido a la figura del inmortal capitán de la celeste: 
"Obdulio Jacinto Varela fundó su prestigio durante los 
años Cuarenta en los terrenos sudamericanos. Obdulio 
Varela es una leyenda uruguaya del Fútbol mundial". 


1950 se constituyó en la cumbre de sus éxitos, 
cuando Uruguay se consagró por segunda vez Can+ 
peón del Mundo. Es probable que en el Campeonato 
Mundial de Brasil haya habido otros jugadores más 
ágiles o con una técnica más depurada. Schiaffino, 
por ejemplo, era el estratega del cuadro uruguayo, 
pero Varela era el caudillo que fusionaba al equipo. 
Fue él quien motivó a los jugadores, imprimiendo la 
vitalidad necesaria para triunfar. Se cuenta que cuan- 
do los uruguayos estaban por jugar la final de 1950 
en Maracaná, un alto directivo uruguayo les dijo el 


objetivo de ese día: "Con perder por la menor canti- 
dad de goles posible, estamos cumplidos [...]". Sin 
embargo, al llegar al centro del campo para saludar a 
los casi doscientos mil brasileños allí reunidos, Obdulio 
les dijo a sus compañeros su propio objetivo como 
capitán: "A ganar. Cumplidos solo si somos campeo- 
nes". 


Una pequeña anécdota que marca la templanza 
de este ser es la siguiente. Un sábado -sin mencionar 
cuándo, dónde, ni quién- alguien lo ubicó y lo citó 
para un café. Le ofreció $ 3.500 -un dineral para la 
época- por ir a menos al día siguiente. Obdulio tomó 
el dinero y lo depositó en manos del dueño del bar. 
Fue a ver al Presidente de Wanderers, le contó lo su- 
cedido y le dijo: "Póngame si quiere. Yo prefiero no 
jugar. Si ando mal, ¡las cosas que dirán!". Pero el di- 
rigente le contestó: "Te conocemos. No hay ningún 
problema. Jugás vos". Finalmente jugó; Wanderers 
ganó 1 a 0 y cuando terminó el partido, Varela le pi- 
dió dinero al Presidente: diez centavos para el tran- 
vía. 


En 1945, el Consejo Directivo de Peñarol, por la 
victoria internacional frente a River Plate argentino, 
decidió premiar a todos los futbolistas con $ 250 y a 
Obdulio, capitán y figura predominante del equipo, 
con $ 500. La alegría era total; estaba todo el mundo 
contento, menos uno. Y Obdulio dijo: "Yo no jugué 
más ni menos que nadie. Si ustedes creen que merecí 
500 pesos, le dan a todos 500 pesos. Si ellos merecen 
250 pesos, yo también". El Consejo Directivo resolvió 
premiar a todos con $ 500. 


En un dlásico, el jugador de Nacional Carballo 
golpeó fuertemente al aurinegro Montaño. Marino co- 
bró la falta, pero en realidad hubiera merecido la ex- 
pulsión. Como no la hubo, Obdulio corrió hasta Marino 
y con el dedo índice extendido, señalando a todos la- 
dos mientras con su mano derecha sostenía la pelota, 
le dijo: "Señor Juez, si alguno de mis futbolistas llega 
a dar una patada como la que aquel señor acaba de 
Jar, le pido encarecidamente que me lo expulse, por- 
que en mi equipo un jugador que golpea así no mere- 
ce seguir en la cancha". Esto marcaba lo que era Ob- 
dulio en vida y el legado que nos dejó. 


Muchas gracias. 
(Apoyados) 


SEÑOR PRESIDENTE (Pérez González).- Tiene la 
palabra el señor Diputado Borsari Brenna. 
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SEÑOR BORSARI BRENNA.- Señor Presidente: 
queremos sumarnos a este merecido homenaje a Ob- 
dulio Varela al cumplirse diez años de su fallecimiento, 
sin olvidar que además de la gloriosa celeste vistió la 
aloriosa rayada amarilla y negra. 


Como han dicho otros legisladores, sin ninguna 
duda Obdulio Varela colaboró en forma sustancial con 
los triunfos de Uruguay en las décadas del cuarenta y 
del cincuenta. Fue figura fundamental en el medio 
campo celeste para lograr los triunfos que se obtu- 
vieron. 


Los homenajes a Varela se han hecho por parte 
de los demás legisladores. Yo quiero poner énfasis en 
otra cosa, en otro sesgo, en otra interpretación que 
creo es importante hacer a los efectos de que el fút- 
bol uruguayo pueda ir retomando los rumbos que ha 
perdido. 


Me parece que a partir de un mito que se ha 
creado en Uruguay a través de la figura de Obdulio 
Varela, tuvimos y tenemos ciertas enfermedades en 
nuestro fútbol que hasta hoy no hemos podido arre- 
glar. Quiero decir que, a través del triunfo del cin- 
cuenta, muchas veces los uruguayos creímos tener 
muchas más aptitudes que las que tienen otros hon+ 
bres u otros deportistas en el mundo. Creíamos, y aún 
creemos, que tenemos más coraje, que la garra cha- 
rrúa es inigualable, como si la furia española, lo que 
los ingleses meten en el campo de juego, lo que Ale- 
mania hace o lo que Italia también desarrolla en la 
cancha, no fuera una especie de garra con otro nom- 
bre. Sin embargo, desde el cincuenta en adelante nos 
creímos que éramos los únicos poseedores de un atri- 
buto divino que nos hacía más hombres que a los 
otros. Creo que a partir de allí cometimos el grueso 
error de interpretar mal lo que Obdulio Varela y sus 
compañeros habían hecho en los campos de juego. 
No olvidemos que en la final de 1950 contra Brasil se 
cometieron muy pocas faltas; hay que revisar los li- 
bros de historia para saber que ese equipo nuestro, 
tan aguerrido, que tan bien jugaba al fútbol, cometió 
muy pocos "fouls" a los contrarios. Sin embargo, no- 
sotros nos creímos los reyes del machismo, que éra- 
mos más hombres que nadie, y creo que esa fue la 
gran equivocación. 


Hace pocos años leí un reportaje a otra de las fi- 
guras legendarias de nuestro fútbol, Juan Alberto 
Schiaffino, y cuando el periodista le preguntaba sobre 
lo que estamos hablando -la garra, la pelota bajo el 


brazo, las patadas-, cansado, Schiaffino en un mo- 
mento paró al periodista y le preguntó: "¿Usted nunca 
me va a preguntar si en el cincuenta jugábamos bien 
o mal al fútbol? ¿Si en ese partido jugamos bien o 
mal?". Entonces, Schiaffino desarrolló, no por una 
pregunta sino por su propio pensamiento, lo que creo 
todos debemos saber: que Uruguay era un gran cua- 
dro, que Uruguay tenía un gran fútbol, que Uruguay 
ya se había medido con Brasil en varias oportunidades 
en esos meses y había tenido buenos resultados en 
todos los enfrentamientos. 


Con esto quiero decir que las generaciones pos- 
teriores al cincuenta y al cincuenta y cuatro nos he- 
mos desarrollado en un concepto equivocado del fút- 
bol: Obdulio Varela solo servía para pegar patadas, y 
eso no es verdad. Y que los cuadros uruguayos solo 
servían poniendo garra, corazón y fe, que sí la ponían, 
pero también ponían a grandes jugadores de fútbol, 
con mucha técnica -con gran técnica- y los partidos se 
ganaban por la técnica, por las ganas y por los goles 


Entonces, muy equivocados estaríamos si hoy 
aquí, en esta sesión de recuerdo a Obdulio Varela, no 
dijéramos estas palabras que me parece que son fun- 
damentales para que el fútbol uruguayo no solamente 
tenga los ojos en la nuca, sino que mire para adelante 
diciendo: después del cincuenta y del cincuenta y 
cuatro, equivocamos el camino. Después del cin- 
cuenta y cuatro nos creímos que todo se podía hacer 
con garra, corazón y puntapiés y eso no es verdad, 
porque no lo fue en el veinticuatro, en el treinta, en el 
cincuenta ni en el cincuenta y cuatro. En los cuadros 
uruguayos había grandes jugadores de fútbol, gran- 
des defensas, grandes mediocampistas y grandes de- 
lanteros, que es lo que no tenemos ahora. 


Creo que si algún legado podemos extraer de 
estas experiencias futbolísticas es el de decir que es- 
tuvimos durante mucho tiempo equivocados. Enton- 
ces, vamos a transformar lo que malinterpretamos en 
un hecho positivo, que es aprender nuevamente a 
competir fuerte -sí-, duro -también-, pero con técnica, 
con habilidad, que es lo que hemos perdido en nues- 
tro alicaído fútbol uruguayo. 


Muchas gracias, señor Presidente. 


SEÑOR PRESIDENTE (Pérez González).- Tiene la 
palabra el señor Diputado Salsamendi. 
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SEÑOR SALSAMENDI.- Señor Presidente: me avi- 
saron que tenía que intervenir en este homenaje con 
un tiempo bastante escaso para prepararme, por lo 
que solicito disculpas a los familiares de la figura que 
hoy homenajeamos y a todos aquellos que lo cono- 
cieron, porque obviamente no lo conocí personal- 
mente. 


Mi compañero de bancada, el señor Diputado 
Semproni, me contaba algunas anécdotas particulares 
sobre la vida de Obdulio, quien aparentemente vivió, 
se crió en el entorno de la cancha de Las Acacias. El 
compañero Diputado Viera, demostrando una sapien- 
cia futbolística para mí desconocida hasta el momen- 
to, me comentaba una serie de anécdotas. Muchas 
veces, en este tipo de homenajes, cuando hay gente 
que vive circunstancias muy especiales en nuestro 
país, uno piensa si en el Parlamento no estaremos de 
algún modo trivializando algunos aspectos. Sin en+ 
bargo, es clarísimo que si en este país hay una figura, 
entre muy pocas, que merece un homenaje de esta 
Cámara -y también de todos los uruguayos- proba- 
blemente sea la de Obdulio Varela. 


Intentaré no transitar por algunos lugares comu- 
nes, porque quienes me antecedieron en el uso de la 
palabra han hecho un desarrollo muy claro de la vida, 
de la figura de Obdulio. Por lo tanto, no vamos a ha- 
blar de la pelota bajo el brazo, no vamos a hablar del 
"maracanazo", no vamos a hablar de lo que ello cons- 
tituyó con posterioridad y de la cantidad increíble de 
análisis extrafutbolísticos que se han hecho en esta 
materia; tampoco vamos a hablar del cuadrado mádi- 
co del cincuenta, ni de la huelga del cuarenta y ocho, 
ni del gol contra España en Pacaembú, a pesar de que 
todo el mundo recuerda a Obdulio Varela casi exclusi- 
vamente por su espíritu de batalla, sin recordar lo 
que, según cuentan, eran algunas virtudes futbolísti- 
cas muy importantes. 


Tampoco vamos a hablar de la Suiza de América 
en los años cincuenta, de lo que esto representaba y 
de cómo una situación económica determinada se 
compadecía también con un fútbol que dominaba en 
ese momento en el mundo. Y no hablaremos de có- 
mo, a partir del estancamiento económico, del cin- 
cuenta y cuatro hasta acá es probable que hayamos 
recorrido algunos derroteros desde el punto de vista 
futbolístico que se compadecen con ello, con la sola 
excepción del cuarto puesto en México, en 1970. Mu- 
cho menos vamos a comparar, en este homenaje a la 


figura de Obdulio, lo que representaba con el tristísi- 
mo espectáculo que apreciamos en el día de hoy en la 
Asociación Uruguaya de Fútbol, en el fútbol uruguayo 
y en la cantidad increíble de hechos que suceden 
fuera de la cancha. 


Hoy, particularmente, se recordaba la famosa 
frase -que fuera señalada por los señores Diputados 
Scavarelli y Cusano- que dice: "Los de afuera son de 
palo", cuando actualmente, en realidad, en el fútbol 
uruguayo de lo único que se habla es de todo lo que 
lo rodea y casi nada de lo que ocurre dentro de la 
cancha. 


Como hay gente que dijo cosas antes, y mucho 
mejor de lo que uno puede decirlas, lo que más se 
debe hacer, según mi opinión, es recurrir a ella y no 
innovar. Por ello voy a utilizar las palabras de Eduardo 
Galeano y de Osvaldo Soriano sobre algunos aspectos 
vinculados con Obdulio Varela. 


En un reportaje de fecha 16 de enero del año 
2000, en la sección Deportes del diario "La Nación" de 
Argentina, Eduardo Galeano dice: "Sé que cuando na- 
cí, lo hice gritando gol, lo que no tiene nada de raro 
en este país. Todos los bebes uruguayos nacen gri- 
tando gol. Y por eso las maternidades son acá lugares 
muy ruidosos, con toda esa gurisada recién nacida 
que grita gol. No fui nada original en esa pasión ni lo 
soy ahora. El fútbol es una pasión colectiva en el Uru- 
guay Casi sin excepciones. Es una religión que no tie- 
ne ateos.- [...] la verdad es que yo soy cada vez más 
hincha del fútbol y cada vez menos hincha de mi club. 
Me he convertido en un mendigo de buen fútbol y con 
el paso de los años cada vez me importa menos de 
qué color es la camiseta del jugador que brinda belle- 
za en el campo.- Y eso" -decía Galeano- "me coloca 
en Una posición privilegiada para disfrutar del buen 
fútbol, porque me permite disfrutar más allá de las 
telarañas que el rencor, la mezquindad, te colocan 
delante de los ojos para impedirte ver. Como le suce- 
de al hincha cuando se convierte en fanático, que no 
es Capaz de ver lo que de bueno puede hacer el rival. 
El adversario queda demonizado en la misma medida 
en que se diviniza el propio equipo". Me parece que 
acá también existe una enseñanza mucho más allá del 
fútbol que dejaron Obdulio Varela y los Campeones 
del cincuenta con su respeto inmenso hacia sus ad- 
versarios en aquella, a esta altura, mítica final de 
1950, que era no solo el respeto a los jugadores de 
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un equipo rival, sino el respeto a un país y a una cul- 
tura hermana. 


Sigue diciendo Galeano -lo decía en el año 2000-: 
"El otro día leí unas páginas indignadísimas de Un+ 
berto Eco contra el fútbol, en las que él lo descalifica 
porque se ha convertido en un objeto de consumo, o 
sea, se practica cada vez menos y se mira cada vez 
más. Pero con ese criterio, bien se podría descalificar 
al teatro, o a la música, o a la danza, o a la propia li- 
teratura, que tiene muchos más lectores que escrito- 
res". Y luego: "Para mí el fútbol es una de las innu- 
merables expresiones de cultura, en la medida en que 
expresa la identidad colectiva. Dime cómo juegas y te 
diré quién eres. [...] El fútbol tiene mucho de fiesta, y 
está ahora injustamente asociado con la violencia. 
Como si los matones que ejercen la violencia usando 
el fútbol como pretexto estuvieran autorizados para 
desautorizar el fútbol. Es como la fábula de Leonardo 
da Vinci en que narra la indignación del vino frente al 
borracho, porque el borracho le falta el respeto. El 
que se emborracha lo hace en nombre del placer que 
el vino da. Lo mismo pasa con el fútbol". Acá solo al- 
canza con remitirse a la anécdota que el señor Dipu- 
tado Cusano relataba recién con relación a los dichos 
de nuestro homenajeado en un partido clásico. Y Ga- 
leano continúa diciendo: "El violento en el fútbol es 
violento en cualquier lado. Es como echarle la culpa 
de la fiebre al termómetro. La violencia encuentra en 
el fútbol un vehículo de desahogo, que a veces con- 
vierte a las canchas O a las tribunas en un campo de 
batalla. Pero el fútbol es mucho más que eso". Y fi- 
nalmente Galeano dice: "Y yo creo que el gran sím- 
bolo del fútbol uruguayo" -recordemos que Galeano 
es, como quien les habla, hincha de Nacional- "tam- 
bién está entre los enemigos: Obdulio Varela. No solo 
por jugador, sino por los valores que representaba. 
Era un hombre muy digno, muy leal, muy valiente, 
que tuvo actitudes insólitas. Peñarol fue uno de los 
primeros equipos que tuvo publicidad en la camiseta y 
él se negó a llevarla. Salían los demás con la publici- 
dad y él, nada. Decía: 'Ya se acabó el tiempo en que a 
los negros nos llevaban de una argolla en la nariz! ". 
Luego dice el periodista: "En la voz de Galeano se 
percibe la nostalgia por aquellos buenos tiempos del 
fútbol uruguayo. Varela, figura en el Maracanazo de 
1950, es el tema recurrente: 'Obdulio, que no festeja- 
ba los goles por no ofender al rival'" -reitero: no fes- 
tejaba los goles por no ofender al rival- "fue la última 
realización de ese fútbol capaz de nobleza. No sé si 


ahora se podría dar un jugador como él'". Y termina 
diciendo algo que creo que, si bien no tiene directa- 
mente que ver con el homenajeado -como muchas de 
las cosas que hemos leído-, efectivamente hace a los 
valores que, sin saber si Obdulio Varela los perseguía, 
los encarnaba o creía o no en ellos, por lo menos sa- 
bemos que los trasmitía. Dice Galeano: "Hay, además, 
una tendencia a la concentración de poder, en el fút- 
bol y en todo lo demás, y la FIFA es una expresión de 
la organización internacional del negocio, con un po- 
der muy concentrado cada vez en menos manos". 


Osvaldo Soriano, por su parte, el 16 de julio de 
1972, en una carta a Daniel Divinsky escribía: "Obdu- 
lio Varela, el reposo del centrojás". Y decía: "La His- 
toria de vida, tal como se la conocía en el suplemento 
cultural de La Opinión, era una de las formas más di- 
fíciles del reportaje. Consistía en escuchar, ante un 
grabador, durante cinco o seis horas -tal vez más-, a 
un hombre o una mujer que reconstruían los mejores 
-o los más terribles- momentos de su existencia. Lue- 
go había que comprimir sin reducir, restituyendo a la 
vez el sabor del relato, el estilo narrativo del entre- 
vistado. Carlos Tarsitano, Ricardo Halac, Julio Ardiles 
Cray y yo practicábamos el género en La Opinión. 
Esta entrevista me fue sugerida por Hermenegildo 
Sábat, quien ilustró en el diario casi todos los textos 
que contiene este volumen.- El 16 de julio de 1950, 
en el estadio Maracaná de Río de Janeiro, nació una 
de las últimas leyendas del fútbol rioplatense; ese día, 
el imponente centromedio uruguayo Obdulio Varela 
silenció a 150 mil fanáticos que festejaban el gol bra- 
sileño en la final de la Copa del Mundo, convertido por 
el puntero Friaca" o Friaca; acá puede haber alguna 
discusión sobre la pronunciación de este nombre. 
Continúa diciendo: "A los seis minutos del segundo 
tiempo, Brasil abrió el marcador alentado por las re- 
pletas tribunas del Maracaná, inaugurado especial- 
mente para ese torneo. Entonces, todo Río de Janeiro 
fue una explosión de júbilo; los petardos y las luces 
de colores se encendieron de una sola vez. Obdulio, 
un morocho tallado sobre piedra, fue hacia su arco 
vencido, levantó la pelota en silencio y la guardó en- 
tre el brazo derecho y el cuerpo. Los brasileños ardían 
de júbilo y pedían más goles. Ese modesto equipo 
uruguayo, aunque temible, era una buena presa para 
festejar un título mundial. Tal vez el único que supo 
comprender el dramatismo de ese instante, de com- 
putarlo fríamente, fue el gran Obdulio, capitán -y mu- 
cho más- de ese equipo joven que empezaba a de- 
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sesperarse.- Y clavó sus ojos pardos, negros, blancos, 
brillantes, contra tanta luz, e irguió su torso cuadrado, 
y Caminó apenas moviendo los pies, desafiante, sin 
una palabra para nadie y el mundo tuvo que esperarlo 
tres minutos para que llegara al medio de la cancha y 
espetara al juez diez palabras en incomprensible cas- 
tellano. No tuvo oído para los brasileños que lo insul- 
taban porque comprendían su maniobra genial: Ob- 
dulio enfriaba los ánimos, ponía distancia entre el gol 
y la reanudación para que, desde entonces, el partido 
-y el rival- fueran otros.- Hubo un intérprete, una es- 
tirada charla -algo tediosa- entre el juez y el morocho. 
El estadio estaba en silencio. Brasil ganaba uno a ce- 
ro, pero por primera vez los jóvenes uruguayos corr- 
prendieron que el adversario era vulnerable. Cuando 
movieron la pelota, los orientales sabían que el gi- 
gante tenía miedo.- Fue un aluvión. Los uruguayos 
atropellaban sin respetar a un rival superior pero des- 
concertado. Obdulio empujaba desde el medio de la 
cancha a los gritos, ordenando a sus compañeros. 
Parecía que la pelota era de él, y cuando no la tenía, 
era porque la había prestado por un rato a sus com+ 
pañeros para que se entretuvieran. Llegó el empate. 
Los brasileños sintieron que estaban perdidos. El gri- 
terío de la tribuna no bastaba para dar agilidad a sus 
músculos, claridad a sus ideas. Las casacas celestes 
estaban en todas partes y les importaba un bledo del 
gigante. Faltaban nueve minutos para terminar cuan- 
do Uruguay marcó el tanto de la victoria. El mundo no 
podía creer que el coloso muriera en su propia casa, 
despojado de gloria". 


Señor Presidente: parece claro que la figura de 
Obdulio Varela, lamentablemente, no la da la medida 
de la admiración del pueblo uruguayo, sino que la da 
la medida de la admiración de un gigante como Brasil, 
la medida de la admiración de otros pueblos del mun- 
do, y uno se enorgullece, a pesar de todo lo que se 
ha dicho, de que uno de los mitos uruguayos haya si- 
do una persona que cultivó la humildad como virtud 
principal. 


Muchas gracias, señor Presidente. 
SEÑOR DOTI GENTA.- Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE (Pérez González).- Tiene la 
Palabra el señor Diputado. 


SEÑOR DOTI GENTA.- Señor Presidente: mociono 
para que la Cámara guarde un minuto de silencio. 


Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE (Pérez González).- Tiene la 
palabra el señor Diputado. 


SEÑOR POZZI.- Señor Presidente: con franqueza y 
de corazón, digo a los señores Diputados que más 
que un minuto de silencio, Obdulio merecería un 
aplauso. 


SEÑOR MASEDA.- Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE (Pérez González).- Tiene la 
Palabra el señor Diputado. 


SEÑOR MASEDA.- Señor Presidente: después de un 
homenaje de estas características, con exposiciones 
coincidentes, creo que, además, se debería remitir la 
versión taquigráfica de esta sesión a la Asociación 
Uruguaya de Fútbol, a los familiares de Obdulio Vare- 
la, al Ministerio de Turismo y Deporte, a todas las 
Juntas Departamentales del país y a todos los ámbitos 
de expresión democrática de nuestro país, como las 
Juntas Locales y Juntas Autónomas, para que se co- 
nozca lo expresado en esta sesión de la Cámara de 
Representantes. 


SEÑOR MACHADO.- Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE (Pérez González).- Tiene la 
Palabra el señor Diputado. 


SEÑOR MACHADO.- Señor Presidente: vamos a 
acompañar las sugerencias que han hecho los compa- 
ñeros. Nos resta agradecer a la Cámara de Diputados 
por haber realizado el homenaje que propusimos. 
Verdaderamente, ha sido emocionante escuchar a al- 
gunos señores Diputados. 


Sentimos que este homenaje a Obdulio Varela no 
es solamente al jugador de fútbol, sino a un hombre 
cargado de valores, como ha quedado claramente re- 
flejado en las exposiciones de los distintos compañe- 
ros. Sentimos, además, que este homenaje debe tras- 
cender la esfera de la actividad futbolística, y vamos a 
proponer que alguna calle de Montevideo lleve su 
nombre. Vamos a presentar una minuta de comunica- 
ción a la Junta Departamental de Montevideo para 
que alguna calle de la capital lleve el nombre del Gran 
Capitán de la celeste: Obdulio Varela. 


Gracias, señor Presidente. 
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SEÑOR VI ERA.- Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE (Pérez González).- Tiene la 
Palabra el señor Diputado. 


SEÑOR VIERA.- Señor Presidente: aprovecho para 
sumarme a las palabras del señor Diputado Maseda. 
Me parece que la Asociación Uruguaya de Fútbol es el 
receptor natural de todas las cosas valiosas de la his- 
toria del fútbol uruguayo, además de regir sus desti- 
nos en forma permanente. Considero imprescindible 
que esta documentación esté en conocimiento de la 
Asociación Uruguaya de Fútbol y, por lo tanto, me 
sumo a plantear que se vote el traslado de lo vertido 
en la sesión de hoy a esta institución. 


Muchas gracias. 
SEÑOR SCAVARELLI.- Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE (Pérez González).- Tiene la 
Palabra el señor Diputado. 


SEÑOR SCAVARELLI.- Señor Presidente: en la 
misma línea de los señores Diputados preopinantes, 
tengo una lista de los lugares a los que propongo se 
envíe la versión taquigráfica de la sesión de hoy. Son 
los siguientes: Presidencia de la República, Ministerio 
de Turismo y Deporte, Ministerio de Relaciones Exte- 
riores, CODICEN, Embajada de la República Federati- 
va de Brasil, Asociación Uruguaya de Fútbol, Organi- 
zación del Fútbol del Interior, Club Atlético Peñarol, 
todas las entidades de periodistas deportivos del Uru- 
guay, agremiaciones de futbolistas del Uruguay, AN- 
DEBU y RAMI. 


Termino agradeciendo que esta iniciativa nuestra 
hubiera sido recogida de esta forma por parte de la 
Cámara y vuelvo a agradecer porque creo que son 
altos en el camino que nos hacen bien a todos. 


SEÑOR CUSANO.- Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE (Pérez González).- Tiene la 
Palabra el señor Diputado. 


SEÑOR CUSANO.- Señor Presidente: si los señores 
Diputados me lo permiten, me gustaría agregar a la 
Confederación Sudamericana de Fútbol, a la FIFA y a 
Montevideo Wanderers Football Club. 


SEÑOR PRESIDENTE (Pérez González).- Si no se 
hace uso de la palabra, se va a votar lo propuesto por 
el señor Diputado Doti Genta en el sentido de que la 
Cámara guarde un minuto de silencio, y, asimismo, 
que la versión taquigráfica de esta sesión se envíe a 
los destinos propuestos por los señores Diputados 
Maseda, Scavarelli y Cusano. 


(Se vota) 


——Cuarenta y cinco por la afirmativa: AFIRMATIVA. 
Unanimidad. 


(Aplausos en la Sala y en la barra) 


——La Mesa invita a la Sala y a la barra a ponerse de 
pie y guardar un minuto de silencio. 


(Así se procede) 
——S€ levanta la sesión. 
(Es la hora 16 y 15) 
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